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29 de Abril 2004
Se considera que si el total de la población mundial llevara el modo de vida “americano” se necesitarían tres planetas Tierra para abastecerlo ¿Qué le sugiere esto?

La humanidad está frente al desafío de la globalización que genera mayor concentración de las riquezas en pocas manos y la exclusión social, política y económica de la mayoría de la población mundial. Hay que comprender en que consiste y cuales son los mecanismos de dominación. 

¿La globalización está destinada a barrer las pequeñas diferencias culturales y a uniformarnos en el consumo desenfrenado?

Dos grandes ejes son el desafío que los pueblos deben enfrentar. Uno es el "pensamiento único", que impone el sometimiento al mercado que lleva a la pérdida de las identidades y valores culturales. Al consumismo de un seudo cultura que genera mas violencia. La dependencia a mecanismos consumistas impuestos por el poder económico de las transnacionales, que anteponen sus intereses económicos sobre la vida de los pueblos.
  
El otro eje es, el desafío de los pueblos y su capacidad de la rebeldía cultural, social y política, en potenciar "el pensamiento propio", es decir la recuperación de valores y raíces culturales, sociales y espirituales, la pertenencia y razón de ser pueblos, basado en sus identidades y memoria histórica.

Muchas veces tenemos la sensación de que demasiados líderes poderosos solo gobiernan para las multinacionales, ¿no lo cree así?

Es necesario repensar las democracias que vivimos, más formales que reales, dónde los gobernantes hacen lo que quieren y no lo que deben. Caso concreto las actitudes del presidente G. Bush, de los EE.UU. que desconociendo a las Naciones Unidas y el clamor de los pueblos, inicia "guerras preventivas", para sus intereses y potenciar el complejo industrial militar para fortalecer su hegemonía mundial

¿Cómo hará la ONU para recuperar la autoridad perdida, luego del desaire de Bush por la guerra de Irak?

La ONU está totalmente marginada y es necesario democratizarla y darle la fuerza y autoridad para resolver los conflictos en diversas regiones del mundo. Pero un de las primeras medidas es condenar la invasión de los EE.UU. y la Gran Bretaña, a Irak. Bush y Blair son responsables de crímenes de lesa humanidad.

¿Cuál es el camino posible para que las sociedades islámicas y las occidentales acerquen realmente posiciones?

 

El problema no es entre el Occidente y el Islam; se pretende levantar el choque de dos culturas y religiones; el problema central es económico y político. Las culturas y las relaciones interreligiosas deben convivir en el diálogo y respeto que cada uno merece. La cooperación y reconocimiento de los valores culturales permitirán superar los malentendidos existentes entre las culturas.
¿Qué le sugieren las declaraciones del director del FMI “pidiendo más recursos para el desarrollo”?

Hoy los organismos internacionales tienen una fuerte ingerencia en los asuntos internos de los países, como lo hacen el FMI y el Banco Mundial, imponiendo políticas coercitivas a los más necesitados, como el pago de la Deuda Externa , una deuda inmoral e injusta que lleva a los pueblos a situaciones de marginalidad , hambre y pobreza. 
 

¿El problema argentino hay que entenderlo como un problema regional de Latinoamérica?

El caso argentino es paradigmático; es un país rico, empobrecido, hoy tiene cerca de 23 millones de personas en situación de pobreza, mas de 10 millones de personas bajo el nivel de pobreza y en un país productor de alimentos ha aumentado la mortalidad infantil y la desnutrición a índices alarmante, como recrudeciendo las enfermedades endémicas que habían sido desterradas en el país.

Debemos preguntarnos como se pudo llegar a esa situación. Lo mismo ocurre en el resto de los pueblos de América Latina, son políticas globales impuestas y que costaron muchas vidas y graves violaciones de los derechos humanos durante las dictaduras militares que asolaron el continente.
Casi siempre damos por descontado que la felicidad de un pueblo está ligada a su poder económico, ¿es eso cierto?

No creo que el problema central sea el económico para la vida y la felicidad de los pueblos. La dominación no comienza por lo económico, la dominación comienza por lo cultural. La situación económica depende de la capacidad de los pueblos y gobiernos de pensar en libertad y generar nuevas alternativas frente a las dominaciones de los poderosos. Una de las formas para alcanzarlo es la unidad continental y de cada pueblo. Solos nada podemos hacer frente al poder dominante. Juntos tenemos la posibilidad de generar nuevos caminos y esperanzas.
Cuéntenos sus experiencias de ayuda humanitaria con niños argentinos.

Desde hace muchos años el Servicio Paz y Justicia viene trabajando y compartiendo la vida con los niños en estado de riesgo social. Así fundamos las Aldeas Jóvenes para la Paz, son centros educativos  de formación profesional, de vida y de desarrollo integral, participativo y con intervención de sus familias.

Una Aldea está a 53 Km. de la Capital Federal, en General Rodríguez donde funcionan 17 talleres de capacitación para los jóvenes y la segunda Aldea está a 15 Km., de la otra en la localidad de Pilar. 
Tratamos de compartir valores y una educación para la libertad y responsabilidad social. Varias organizaciones internacionales,  colaboran con nuestro trabajo, entre ellas la Fundación Comparte que desde España apoya a los niños de Moreno, solidariamente para alcanzar a dar a los jóvenes una esperanza de vida digna.
Explíquenos un poco el concepto de “memoria compartida”.

La Memoria Compartida es importante en la vida de los pueblos y para cada uno de nosotros.
Nos permite encontrar los valores y raíces que hacen a la identidad de ser pueblos y compartirlo con otros pueblos. 
El intercambio de experiencias y el diálogo nos permiten compartir de los problemas que afectan a la humanidad y sumar voluntades. El Forum  de las Culturas en Barcelona aporta a la creatividad y a la dinámica que cada grupo, organizaciones y pensadores puedan compartir con sus pueblos.
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